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Con sinceridad hemos de declarar que, hasta una época muy reciente,
nuestro Exmo. Ayuntamiento no se ha decidido a cooperar eficientemente con
los dirigentes del Museo que de una manera callada pero constante han venido
laborando durante muchos afios y con ellos su mejor y más efectivo elemen-
to: el Dr. Don Salvador Vilaseca Ànguera.
Los bombardeos que sufrió Reus durante la guerra perjudicaron Ios obje-
tos del Museo que sufrieron grandemente. Algunos pudieron ser reconstruídos,
otros ni intentarlo. R.ecordar aqui nos parece oportuno, para que de ello quede
constancia, que un casco de metralla partió en dos el sable. y su vaina, que el
general Prim ofreció a su Reus cuando, victorioso, regresó de Àfrica en 1860.
Otro cascote estropeó, en su frontis, el ,,ros que llevaba en vida el malogra-
do general. Y resultaron con impactos, perforantes, al gunas de Ias granadas
que utilizó el general Zurbano cuando bombardeó nuestro campanario desde
un punto x de la carretera Amalia.
Trasladose ei contenido del Museo a Vilaplana y alli quedó todo. Unos
dias, pocos, antes de que las tropas del general Yagüe entraran en Reus, emba-
lados los objetos en 55 cajas, fueron llevados hacia Barcelona, camino de la
frontera francesa, por orden superior.
Cuando los quehaceres de la Alcaldia me lo permitieron, en 1os primeros
dias de felyréro de 1939, acompafiado del Ingeniero Municipai Don Juan Sans
y de mi sobrino Pedro Àguadé Capdevila, en calidad de Secretario, me dirigi a
Montesquiu a recoger al Dr. Vilaseca para que, juntos, buscáramos los tesoros
que contenian aquellas 55 cajas.
Después de remover los ,,depósitos de Vich, OIot y Figueras Ilegamos a
Gerona. Visitamos aI inteligente Gobernador civil Sr. Correa We glison que
nos dió toda clase de facilidades para llegar hasta Darnius y Àgullana, mien-
tras me expresaba su reconocimiento por las facilidades que se le dieron en
Reus los dias que estuvo aqui al frente de su Compafiia.
En Bescanó hallamos 53 cajas intactas, estaban como salieron de Vilapla-
na y las dos restantes las encontramos en el Monasterio de Pedralbes.
À través del Servicio Nacional de Recuperación consegimos su traslado a
niiestra Ciudad y de acuerdo con aquel organismo organizamos una gran ex-
pogioión en los locales de la actual Escuela de Maestria iiidustrial y adyacen-
tes.
AlIí pudo el público pedir, documentalmente, cuanto era suyo. La mayo-
ria de las Iglesias de nuestra comarca y las de nuestra Ciudad tenian allí sus
mejores joyas.
En Bescanó habiamos recuperado el fichero del Museo y ello posibilitó
nestra labor.
Hasta el momento de la recuperación habia sido Presidente de la Junta de
Museos - aunque no hubiese actuado durante la guerra - el ilustre reusense
Don Pablo Font de Rubinat. Se reorganizó la Junta y a propuesta de dicho
Sr. fui nombrado Presidente, por mi decidida voluntad ya que no por méritos.
La Junta llevó con toda escrupulosidad el vidrioso asunto de las devolu-
ciones y a todos Ios beneficíados Ies pedimos una limosna para el Museo, en
dinero o en objetos propios para el mismo.
Mi cordial amigo y magnífico Director del Museo tuvo momentos de duda
acerca de si, con lo que nos quedaba, podríamos abrir de nuevo las puertas, pa-
ra que propios y extraños ptidiesen contemplar vestigios de alguna importan-
cia, exponentes de nuestra historia, de la historia de Reus. Con mi optimismo
de siempre alenté aI Dr. Vilaseca. Superamos Ia crisis y con aquellos fondos
que logramos reunir, empezamos la tarea de continuar y acrecentar la labor
que se nos tenia confiada y lo conseguimos.
Durante muchos afíos so10 Iogramos del yuntamiento que abonase los
sueldos del Conserje y nos mandase un guarda paseos, jubilado, para ayudar
a la vigilancia.
Y el Museo creció. Tuve la suerte de trabar afectuosa correspondencia con
Don Mariano Fortuny Madrazo -desde la Alcaldia- gestionando el traslado
de los restos de su padre, nuestro eximio Fortuny y ello me valió que donara
una magnifica acuarela, la colección completa de sus aguafuertes, buen
número de academias y un sin fin de objetos personales; todo para el
Museo de Reus. Mas tarde, al morir, posiblemente por aquel buen recuerdo,
legó a Reus un sin fin de cuadros que recibimos a través del grupo fortunyista
de Madrid en el que con tanto tesón ha batallado siempre mi buen amigo
Excmo. Sr. Don Luís Quer Boule.
El desvelo constante del Director, Don Salvador Vilaseca, secundado y
alentado por la Junta, de la que desapareció el inolvidable Secretario Don Juan
Fatta (q. e. p. d.) dio su fruto. Píedra o tierra que se ha removido en Reus ha
sido hurgada por el Dr. Vilaseca. Casa antigua que se ha desmontado
ha sido asimismo vigiiada por si contenia algo de interés. Se llegó a solidari-
zar la ciudad con el Museo hasta el punto de que se cuentan por decenas los
ciudadanos que expontaneamente ofrecieron lo que tenian y consideraban de
interés museístico.
Llegó un momento que el Museo instalado en la Casa donada por
Don Pedro Rull, resultaba falto de espacio. Àcudimos a mi buen amigo
el Arquitecto Municïpal Don Àntonio Sardá para que hiciese un proyec-
to de ensanche para edificar parte de los terrenos que ocupa el jardín de Casa
Rull. E1 proyecto se hizo pero no obtuvo el a poyo de ningún Àyuntamiento.
Había otras atenciones preferentes.
El amigo Vilaseca estaba entusiasmado y con razón, en tratar de conseguir
la adquisición de Casa March para la nueva instalación que de dia en día se
hacia inaplazable. Pero no pudimos conseguirlo a pesar de la gran amistad que
nos unía con sus duefíos. Estos esperaban el traslado de la Casa Sindical al
nuevo edificio que la Delegación Nacional iba a construir, para que volviese a
ser residencia de los herederos de la familia March.
S e presentó la ocasión de ocupar Casa nueva cuando la iba a construir, en
la Avenida de 1os Mártires, la Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros.
Y ahora tuvimós serte porser Àlcalde de P.eus eI•Vocal de la Junta de.Mu-
seos, Excmo. Sr. Don Juan Bertrán Borrás. Hizo las gestiones pertinentes y
el Àyuntamiento acordó su propuesta y Ios dirigentes cle la Caja aceptaron la
sugerencia y los arquitectos se pusieron en contacto con el Dr. Vilaseca para
proyectar una amplia distribución de las necesidades del Museo que ha sido
fielmente interpretada.
Largo ha sido el periodo de montaje, pero la competencia, el cariiío y los
desvelos del Dr. Vilaseca han culminado en una instalación perfecta. Las en-
tidades más representativas de la Ciudad han ayudado a la aportación muníci-
pal que ha sido también cor.io era menester.
Y al fin, el dia i5 de septiemhre se ha celebrado la inauguración para la
que vino exprofeso el IImo. Sr. Dírector General de Bellas Àrtes, Don Grati-
niano Nieto, cuyo acto no descriimos por haberlo hecho ya pulcramente el
semanario de Ia ciudad «P.E.IS» y «Diario Espaiíol».
Para todos cuantos han colaborado vaya nuestro agradecimiento.
Enrique Aguadé y Parés
Presidente de Ia Junta de Museos
NUESTROS CONFERENCIANTES
La Divina Proporción en la composición pictórica.
El dia 14 de junio escuchamos en el salón de actos, la conferencia del
catedrático de Filosofia D. Pedro Guirao, sobre el tema ,,La Divina Proporción
en la composlcion plctorica
E1 conferenciante fué presentado por el seflor Ferrús dé Ia Sección de Àr-
te, quien recordó y agradeció la colaboración que el Sr. Guirao prestó al Cen-
tro de Lectura durante su estancia en R.eus.
El conferenciante hizo una clara exposición del problema matemátíco de
,,La Divina Proporción y díó su solución numérica y gráfica.
À través de la Historja, desde Eucjides hasta nuestros dias, fué estudian-
do Ios diferentes autores que se ínteresaron por este problema. Resaltó la im-
portancia que adquirió entre Ios grandes maestros del Renacimiento, después
del cual, fué decayendo hasta su casí total olvido en tiempo del Romanticismo.
En nuestro siglo - dice el Sr. Guirao - el Cubismo revaloriza Ia solu-
ción matemática de la composición pictórica, por lo que ,,La Divina Propor-
ción de los antiguos vuelve a adquirir vigencia.
La conferencia fué ílustrada por Ia proyección de obras de Ios grandes
maestros, que el conferenciante estudió detenidamente demostrando la preocu-
pación de sus autores por seguir ,,La Divina Proporcíón
Algunos factores determinantes de la ¡nflación
Dentro del ciclo sobre temas económicos, pronunció una conferencia el pa-
sado dia 2 de junio D. Àgustin Bachs Comas, que versó acerca de ,,Algunos
factores determinantes de la inflación.
Àludió el conferenciante a las díversas definiciones dadas por los econo-
mistas y concretó que, en definitiva, se produce inflación cuando la oferta de
dinero da lugar a un aumento de Ios precios, por no existir una paralela ofer-
ta de bienes.
